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RF:st'Jm:�: Los manantiales k�irsticos de los Ojillos condiciona­
ron la creación de una barrera de toba en el cauce del río Queile�. 
con 1a consiguiente formación de una laguna plenamente funcjo­
nal durante el Pleistoct�no MPdio. Pleistoct>no Superior y Holoceno. 
aunque en los últimos ::iiglos <:'l ambiente fuera más pantanoso que 
lagunar propiamente dicho. 

Dicha laguna Sl' extendía en la zona actualmente ocupada 
por el Parque de la Dehesa hasta el Polígono Industrial de Ágrt'­
da. y llego a te1wr 20 m de profundidad. El aluvíonamiento de la 
misma por las riadas del Queileo, y lu acción antrópica de drenaje 
y saneamÍc.'nto, han sido posiblemontt:> las principales causai:: de su 
desapariciún. 

PAUHH.:\S <'LAYE: Laguna. Manantial, Ágreda, Kárstico. 

ABsTRA<'T; Los OjiJJos karstic springs determined the forma­
tion of a tuff batTier in the dverhed of Queiles River, with conse­
quent formation of a fülly functional lagoon during Middle Pleisto­
cene. Upper Pleistocene ancl Holocene, although in recent centurics 
wa� swampier c1wironment that lagoon itself. 

Extension of such lagoon wns from the arca occupicd by thc• 
Parque de la Dehesa to th<-' Inclm.,trial Area of Agreda. and achie­
ved 20 m deep. Floods and alluvions from Qul'ilPs River fiUed it 
and human action, drainage and piping, havc' possibly bccn t.he 
main cauSE.'s of their disnppearance. 

K1,:nvo1m�: Lagoon. Natural spring, Agreda. Karstic. 



l. INTRODUCCIÓN

M
uchos habrán oído hablar de la antigua Laguna de Añavieja,
laguna de agua duke de casi 8 km de longitud, emplazada en 

el valle del río Manzano y Afiamaza, y que fue desecada a mediados 
del siglo XIX, es decir, hace relativamente poco tiempo. t Era la últi­
ma que desapareció de un conjunw de lagunas que se repartían a 
lo largo del fondo del valle estrecho de este río hasta el paraje de El 
Cajo, situado unos kilómetros aguas abajo de Dévanos, donde el río 
se precipita por un profundo barranco de alta pendiente. Así pues, 
el fondo de este valle estuvo ocupado por un rosario escalonado de 
varias lagunas de cierre tobáceo e hilvanadas por el río Añamaza, 
que saltaba por encima de las barreras en forma de cascadas y 
rápidos, con una configuración parecida a las actuales Lagunas de 
Ruidera fCiudad Real y Albacete), El origen y desarrollo de estas 
lagunas se remontan a más de 200.000 años. según otros estudios.2

La mayor parte de este complejo lacustre era todavía plenamente 
funcional en época romana/' pero, con el tiempo, el cuenco de es­
tos estanques naturales se rellenaron de sedimentos y las lagunas 
desaparecieron, aunque no hay que descartar la intervención hu­
mana de saneamiento y desecación de est.as zonas pantanosas. 

Exactamente igual ocurrió en Ágreda con el rio Queiles, don­
de la presencia de los manantiales de los Ojillos condicionaron la 
creación de una barrera de toba en la misma población, con la con­
siguient.e formación de una laguna de la quf' apenas queda cons­
tancia histórica, y de cuya existencia hay que deducir más bien por 
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pp.225-243. 
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3 E. S&>,Z, ''Vestigios al't:jUeológieos de las guerras celtibéricrui en las estnb:lcione-s del 
J.foucay,)", Celtiberia, 102 \2008), pp. 269-262. 



las evidencias geológicas. El origen. antigüedad y evolución de esta 
laguna guarda una semejanza y un paralcli�mo muy grande con 
las labrtma:,; de AJiavicja y Dévanos. y cRo no e.s de E:.'xtrañar. ya que 
las características geológicas. hidrog<'ol<>gica,;; y paleoclimáticas 
HOn en ambos casos muy parecidas! al eHtar situadas en la misma 
zona, a llll:'IlO!- de 15 km unas ele otraR. 

En las siguientes lineas intentaremos por tanto desarrollar e) 
estudio do esta laguna de manera sint(>tica, ya que se trata ele un 
avance de un trabajo m::is cxtl,•nso y especializado que" está en fase 
de realización. Para este trabajo se han reconocido aquellas forma­
ciones gc,ológicas cuaternarias de Áb"TNla que guardan la histori;1 
de esta laguna, y ¡.;e ha contado aclemüs con los l'<'�ultados de datn· 
dones radiométricas realizadas por nosotros de las formaciones to­
báceas y que nos hablaran de la antigüedad ck>l fenómC"no lacustre. 

2. ORIGEN Y FORMACIÓN DE UNA LAGUNA DE BARRE­
RA DE TOBA EN LA DEHESA DE ÁGREDA

2.1. LAS TOBAS 

Como Re snbC", las toba!- :-on precipitados de carbonato cülcico 
qu(' se originan en aguas de rím,, lagunas y manantiales incrustan­
tes. muy cargadas en estas salC's, tales como las de loR mannntiale� 
de los Ojillos del Queiles. los Ojos de Añavieja y Dévanos, o los 
manantiales colgados de las laderas y on cascada de San Felices. 
por ejemplo. La presencia de rápidos y cascadas en las rupturas clt.• 
pendiente de los cauces de los ríos. donde el régimen es turbulento. 
se produce una intensa desgai;ificación del CO., lo cual cfü;minuye 
la capacidad de disolución del agua y ln prPc1pitación de carbo­
natos. En estos medios ele rompiente con mPnor profundidad, la 
buena oxigenación y luminosidad fü\'oreccn el crecimiento de las 
plantas. Los musgos y ,·egt-tación de ribc.•ra colaboran en eRta pre­
cipitacióo química, yn que absorben c•I COz del ngua ocasíonnndo 
la  precipitación del CO:pa. El carbonato precipita sobre los tallos. 
Cuando mueren. se pudren los palos de madera dC'I interior. que'· 
dando sólo los can u tillos huecos de caliza soldados unos a otros. 
Algunas veces, en las tobas más recientes, se conserva todavía el 
tallo del interior. Por efio, muchas tobas e:--tán constituidas por ta­
llos soldados unos a otros. En muchas partes de Ágr<:"da .se pueden 
apreciar tobas naturnk's "'in situ" de estas características. como, 



por c>jemplo. en algún afloramiento del paseo de Invierno. Y tam­
bién en la pil"dra d<.• silleria he<.'ha <.'un toba de muchos edificios. 
como los contrafuertes de la Iglesia de Nuegtra Señora de los Mi­
lagrm,. donde st• apn•cinn muy bien los moldes petrificados de los 
tallos de plantas. 

2.2. LAS LA<:l 1NAS DJ,; H.\Hl<ER:\ m: TOBA 

Como se ha dicho, la.s fonnariones tobáceas están a menudo 
asociadaR a cursos de• ríos o arroyoi. originados en surgencias kárs­
ticas. como los manantiales de los Ojillos del Queiles en Ágreda. 
Esqucmuítieamentf' se pueden distinguir tres tipos geomorfol1ígicos 
príncipalt:>s de formaciones tobri<:'eas en relación con el curso cfr• ah'l.m. 

Existen los lJamaclos complc>jos ele resurgencia. con:-;tituiclos 
por volúmenes mnsivos grot-<.•ramente estratificados ligados a un 
manantial. tal como ocurre por ejemplo en Fuentetoba. o en los 
mencionados mnnantialef- d<.• San Felices. Tamuién existen preci­
pitados dt.' C'arbonntos en el fondo de lns lagunas Pntremczclados 
con otros dcpói.itos ar{'illosos fangosos, lo.s <.'ualPs puc>clen cemen­
tar. o intcrestratificarsc entre ellos. De m:uwra parecida ocurre si 
no hay lámina d<:• agua: c.•n este caso. las touas, pulverulc>ntas o en 
capas. se asocian al resto dE> los sedimentos aluvialc>s. 

Por último. tc>nemos los llamados complejos de harn .. ra, que 
se hallan situado:-; en el cun:;o del río dondf., hfly una rnptura brus­
l'n de la pc>ndientc, provocando una cas(·ada y un ostnnque aguas 
arriba. Como se> ha explicado anks, <.'n la zona de ca:,;cada hay unn 
prc.•c.·ipitación intensa de carbonato cálcico por la acción de mu¡;;goÍ' 
y d<.> algas incrustantes (Jttt:' colonizan <'l lecho pt•rmanentemen­
t<� húmedo y bien oxigenado. Estas accioneR determinan un creci­
miento dc>l complejo trawrtínico hacia arriba y hacia aclc>lante por 
progradación progresiva dundo lugar a un cierre a todo lo ancho 
d<.•l val]c del río. Con <.') ti0mpo esta pn•sa se> ,·a haciendo cada vez 
más grande y alta. aumentando la profundidad y capacidad del 
embalst' natural que va <.-rcando (Fig. 2l. 

El crecimiento y d<.•sarrollo ele la presa depC'nderá ele la ca­
pacidad del río por producir incrustacionc>f. ele toba. que a su vt-z 
dependerá, t>ntn• otras causas, del caudal. de la8 característica� 
químicas del agua y del dt•sarrolJo vegetal. En esto último influyt• 
mucho el dima: la génesis de los c>dificios travertinicos necesitan 



un medio climático favorable al dt>sarrollo dt> In biocenosis vege­
tal. donde las condiciones de humedad y d(• lempt•ratura, al me­
nos en Europa, :--uel1:n estar n¡;;ociadas a las fas<.•R interglaciares o 
interestadiales, que son la� ctiJida:-.. Ln� tobas calizas constituyen 
registros seclimentarioi,; con pottmcial paleoclimático, ya que'. como 
se ha dicho. son en general indieadores de condiciones interglacia­
res cálidas durante el C'uat<,rmnio. En la Cordillera lhérica son 
freeucilies las formaciones d(-' t.oha:; asociadas a la red fiuvial y a 
los manantialE•s kársticos y que hnn tenido i;u mayor crecimiento 
durante estas fü�es cülidas. 

Desde el punto dt' vista ingenieril. cabría preguntarse, por 
un lado, si estas presas son estables o conllevan riesgo de rotura 
y. por otro, si son prei-ns filtrantes por· donde :-;e escapa el agua del
embalse que crean. Hay que rt>spondt>r que. por lo general. suelen
�er presas muy seguras. construidas con caliza resistente 4u<:• ha 
i-ido creada poco a poco por precipitaciün durante tiempos largos. 
d(' escala gcológi<.'a: son adenuh; muy h'Tuesas y anchas. dL· amplía 
base bien anclada al sustrato del )pcho del río o a las laden.18 de) 
vafü•. En lo que respecta al riesgo d<' fugas de agua, habría que 
decir que, aunqu(• la toba su0l<.> ser porosa, las aguas qtw circulan 
por <.•I propio cuerpo d<:• presa van c<.•m<.'nUmdolas y n•llenando 8US 

lrnPco�. dismin uyf.'ndo la pernwabilídad de la roca. E:-- decir, el p1'0-
pio sistema natural de• filtraci6n va cerrando y sellando la presa, 
aun.qut> siempre puede haber vías clt• escape de agua. El r<•sultado 
final e:,; una pre-sa muy l-Pgura y estanca. apta para la r<:•ienida y 
formación de un lago. 

2.3. E1. 01<1UE� 1>i,: LA LA(a·:-.:,, m: Ámn:nA 

LA Fo.trnAt 'ION l)E I.A BAHl{Ell\ TOílACEA m: l.A ANTI( il 1.\ l,A<.l'NA m: ÁmtEDA 

La formación d(' las tobas que constituyen la r<.>presa de la an­
tigua laguna de Áf:,

1Teda no están r<.•lacionada� <.•n 8Í con una ruptura 
do pendiente del río Queiles, sino por la llegada dE> agua subt<.->rrá­
nea rka en carbonatos y sulfatos, pro<.·cd(•nte ele los Ojos u Ojillos 
del Queile�, y ele otro:-; ma.nantial(•s sulfat3do.s como <.>I .. ojo .. qu<.' es­
tá detrás del cuartel de la Guardia Civil. El agua infiltrada <.'n las 
próximas i.:;ierrai- calcárc>as dt• la Sierra dt' Fuentes y cerros cercanos 
a CampÍCl'JTado. :;obre• todo en las calizas arn'c·ifales del Kimmerid­
gi(.>nse marino ljurüsico Superior 1, son t>I área de recarga de eRtas 
fuentes, qm.' fueron cleci�ivas para la existencia de aquella laguna. 



Los (�jillos del Queiles tic>nen un cauda) medio de entre 60 y 
100 1/s y una temperatura de unos 14" C. 1 Son aguas de facies con 
bicarbonatos y sulfatos cákicns. muy incrustantt>s. El carácter sul­
fatado acentúa la incrustabilidad del agua. Los sulfatos no proceden 
de la disolución dC' lm; ye:::;m, 1 sulfato cií.kico hidratadoJ que no c:xis­
tcn en las formaciones geológica� de la zona. si no de la reducción 
de la pirita I disulfuro de hierro I In. que abunda mucho y de manera 
dise1uinada. en las caliza:; del ,hmísico marino y en las facies detrí­
ticas de la facies Purbeck-WeakL lf:,rual ocuJT<' con los manantiales 
de A11avieja, también de carácter ba�tante sulfatado. En cierta ma­
nera. podríamos decir que las piritaf; han condicionado de manera 
indirecta Ja formación de las tobas y por ende el de las laguna.!-. 

Básicamente. Pn la presa de Ágreda se distingue un úll'ico 
nivel (JUI:' coincide con su coronacicin. y con la plataforma �uperior 
de unas masas de tobn que se extienden aguas abajo de la citada 
población, a lmos 2 km ( Fig. 1 t. La mayor part(' dr los aíloram ien­
tos tobáccos sobre los que se nsienta Ágreda <Barrio Moro. Paseo 
d<' Invierno, La �foeln. Plaza Ma_vorl forman parte de la barrera de 
la laguna que había en la Dehesa (Fig. 21. Asociada a e�ta represa. 
:;e desarroJló por prolongaci<ín en el n•borde occidental un dique­
terraza travertínico que lueg-o quedó en alto tras la desecación de 
la laguna y que es dondE:• :--e a:sientan el barrio compnmdido entre 
la ('arretcra de Ólvega y La Dehc:-a. Aquí se pueden aprecüu- como 
dm, niveles a +2 y +5 m lcotas respecto del cauce del Queiles I y que 
represc'ntarían el nivel de la laguna alcanzado hace> 180.000 y más 
de 200.000 años. respectivamente I Fíg. 3l. 

La presa de tohn de Ágreda es un complejo masiYo consti­
tuido ele capas grosernmente estratificadas. porosas y can•rnosas, 
y con buzamiento subhorizontal o f;egún la pendiente del río. En 
cierta¡, zona!', se pueden apreciar en ellas una zonación concéntrica 
groi--era y las Ocxiones en bandera alargadas relacionadas a lns 
antiguas caídas del ab'l.Hl. y qm' refleja el ritnrn de crecimiento de 
la asociación de briofita�-cianofitas-hacterins. 

Aguas abajo de Ágreda, la toba se presenta en fr>rmas de ma­
sas discontinuas en una longitud de 2 km. las cuales tiene una 

-t E. SAsz. El lmrst ,¡.,¡ 11ur J' ot'//lt! d.:/ M1111cuyo. l 'niwn,ítlad ( "omplult·ne:1• dt• �lmlrid. Tl,,_¡,. 
IJoC't.oral. 19K4. 



plataforma superior a +2fi m por encima d<.>I río. ligeramente in­
clinada en i,;entido clC' la pendiente del mismo ( Figs. l y 31. El es­
pesor de las tobas es de unos 20 m, pero decrece hacia las laderas. 
Se «.•ncuentran ef-tratificadas en capas horizonta1Ps con una suave 
inclinación en :-.entido transversal al río. El sedimento carbonata­
do se halla algo contaminado en sus bordes por sedimentos finos 
procedentes de las laderas laterales, reconociéndose incluso piri­
tas aisladas irn�ertadafl. dentro dt• las tobas. Estos afloramientos 
tobáceos no tienen por qué indicar necesariamente que hubiera 
en el pasado complejos laf,'Unares hoy en cha desaparC'cidos, podría 
simplemente tratarse de un gran relleno aluvial de ma8a travertí­
nica y qu<· la erosión pm�terio1· del Qu(•iles lo destruy<.'ra en parte y 
dt�jara las tobas C:m forma de terrazas. Esto último se visualiza en 
uno de los cortes geológicos de la Fig. 3, donde �C' observa cómo la 
erosión posterior del río ha rc>pronfundizado el contacto de la base 
de las tobas I línea d(• trazos en la figura 1, y ha dejado induso blo­
que:;; del sustrato inferior pt'gados a las mismas t•n c>l techo de las 
balmas tob,keas, como testimonio rc>sidunl y visible de la erosión 
por debajo de este contacto. 

¿QttE t\NTHa 'ED.\I) '1'11•:�E I.J\ 1.AC;t 'SA'? 

Según las dataciones ele muPstras recogidas de toba. utili­
zando el método ele Uffh. la presa de toba de la Laguna de Ágreda 
empozó a formarse> hace unos 200.000 años, 1 Fig. 3) y e.s de la mis­
ma edad que> las tobas el<.• las terrazas que apan•cen en el camino 
de Pataroldan y en el Llano ele Santa l\faría

! 
donde probablemc>nte 

hubies«.-> otras lagunas ele> las quE:' no han quedado rastro, ya que la 
morfología inicial ha sido desmantelada por la acción erosiva re­
montante posterior del río Queiles. Es decir, el fonómeno la6runar 
tuvo seguramenh• una época inicial antigua de mayor esplendor. 
pero que las fasc>s frías y erosivas posteriores destruyeron en parte 
sus manifestaciones. La presa de Ágreda rc>sii;;tió el embate erosivo 
aunque se hulla parcialmente erosionada por· la al'ci6n fluvial pos­
terior y lig<'ramente modificada por la acción antrúpica, ya que la 
población de Ágreda se asienta sobm ella y ha utilizado <ciste tipo de 
piedra para su construcción. La permanencia ele esta pr(;>sa natu­
ral ha sen'ido por otra parte para fr<•rnir la erosión remontante dd 
Queilei- hacía aguas arriba. y que el barranC'o de relieve bravío que 
hay detnis d<:) la población. no continuará hasta Ólvega. 



2.4. ¿QuÉ EXTENSIÓN Y PROFUNDIDAD TENIA LA LAGUNA DE ÁGREDA? 

En base a diferentes reconocimientos y prospecciones groló,. 
gicas, en las Figuras 1 y 2 se reconstruye de manera aproAimada la 
ex:tensión y límites que tenía esta laguna €'fl épocas anteriores, Co­
mo podemos ver, se trataba de una laguna alargada de más de 2 km 
según el valle del río Queiles, ajustándose al territorio act-ualmente 
ocupado por La Dehesa y el resto de la vega de) río en una anchura 
de unos 250 a 300 m, desde la entrada al Parque hasta más allá 
del Polígono industriaL Incluía por lo tanto el actual Instituto de 
bachillerato, kiosco de la música, el Campo de Fútbol, Los Ojillos, 
Fuente Sulfurosa y todas las huertas y campos de labor hasta el 
Polígono Industrial de la Vega, e incluso algo más aguas arriba. 

Nos tenemos que imaginar una laguna de orillas rocosas. es­
carpadas y aterrazadas de toba en el lado occidental, desde la es� 
tación vieja del FFCC hasta el pueblo, Precisamente junto al borde 
de la presa la laguna adquiría su profundidad mayor, que supe· 
raba los 20 m en el J)ériodo de su máximo apogeo. El resto de la 
laguna tenía profundidades varíables, pero los 10m eran normales, 
aunque hacía cola disminuían. La cola de la laguna hay que ima� 
giná:rsela fangosa y cenagosa, con fondos someros y una gran can� 
tidad de vegetaeión palust.re y de freatofitas (plantas que toman el 
agua de capas freátJcas con las que sus raíces están muchas veres 
en contacto permanente, como losjuncost 

2.5. VIDA Y MJ.:F..RTE DE LA LAGUNA DE ÁGREDA 

La vida y muerte de una laguna de este tipo en régimen na� 
tural depende por un lado del balance hidráulico y de Ja acción 
de relleno de sedímentos por parte del río afluente, o de la acción 
incisiva erosiva vertical del río emisario en la presa que podría 
cortarla frío Queiles en ambos casos). Para que la laguna perma­
neciese como tal, el balance hidráulico tenía que ser positivo, es 
decir, que las entradas de agua (manantiales de los Ojos y otro...,;, río 
afluente Queiles procedente de Úlvega y lluvia caída dire.:tamen� 
te sobro la laguna) fueran superiores a 1as salidas (evaporación, 
transpiración de las plantas, filtraciones subterráneas a través de 
la presa de toba y salidas por el río emisario), Para que la laguna 
permaneciese como tal, la velocidad de re11eno en el cuenco de la 
laguna por los sedimentos arrastrados por el rio afluente deberían 



 

ser también menor que el crecimiento hacia arriba de la presa rle 
toba. Un cambio en las condiciones cJimáticru, podría variar (•l ba­
lance hídrico . .En período.s fríos I períodos glac-iares, por ejemplo), 
la creación de toba disminuiría por inhibición de la at'ción vegetal, 
y podría aumentar la ('rosión remontantP del río emisario, con la 
consiguiente destruct'ión de la presa. 

Los manantiales de los Ojillos. que manarían en aquella épo­
ca por las orillas y también por el fondo de la laguna, garantizaban 
de alguna ma.n<'ra su permanencia .. va que la aportación de agua 
provenienk de QuC'ílcs que nace en Vomitro:;;a podía sufrir severos 
e�tiajes en períodos cálidos. 

Según los datos que disponemos. la laguna fue funcional en 
la mayor parte del período compi·endido desde hace 200.000 años 
hasta la actualidad, aunque pasando por fases de precariedad y 
at'aso de desaparición temporal. Los sedimentos de relleno alcan­
zan cclaclC's de maf. ele 40.000 a11os se�>1.ín dataciones hecha¡;; con 
C14. es decir. en el último interglaciar emp<:•zó el relleno mas im­
portante. 

En nuestra opinión. las principales causas naturales de la 
desaparición de esta laguna ha sido el aluvionamiento del cuenco 
por parte de las riadas del rio Queilcs y la in nibición del crecimien­
to de la presa de toba durante el último período glaciar hace unos 
28.000 años. Es muy posible que t�n los últimos 5.000 año¡;;, el am­
biente fuera más pantanoso que lagunar propiamente dicho y así 
dC'bió seguir hasta prácticamente la actualidad como consecuencia 
del régimon geohidro1ógic:o. Y prohabfomente la razón principal de 
su desaparición haya sido la desecación de In misma por parte del 
hombre en períodos históricos. mái:: o menos antiguos. 

EL ,\SEKTAl\111':NTt> m: Át:REDA E11. EL BORDE l)f: I.A l.,\lWN.\ DE l.A DEJ-JESA 

Para hablar de esta posihle des<:•cación de origt•n antrópico, 
CH inevitable hnblllr del aBentnmiento humano antiguo en Ágrcdn, 
ya que la presencia el<' nguu en una región relativamente áJ;da 
como esta. era Jugar apetecible para i;:u colonización por las tribus 
primitivas. Si exceptuamos el paludismo. las ventajas de una la­
guna de agua dulce para las gentes del Neolítico. Edad de Hieno 
y Itpoca Celtibérica eran muchas: abundancia de caza y pesC'a. y 
sobre todo, prados frescos y húmedos de verano para el ganadn. La 



laguna podía conRtituir adenuis un foso natural de defensa para el 
castro de la antigua Arek.orata, pero esto es mera suposición. 

Es muy probable que en época romana �e realizara un sa­
neamiento y desecación para ganar tierras para la agricultura y
ganadería. en una época en la que la tierra tt'nía mucho má:; valor 
que en la actualidad. Otra razón poderosa �wria por hii:,riene. como 
la de errndicar el paludismo, y conseguir así un lugar más habi­
table. muy de la mentalidad y civilización romanas. El hecho que 
exista una villa romana de los siglos IV y V metida PO la Dehe:m. 
aunque en su borde y a salvo de las crecidas del QueilcH, parecen 
indicar que esta zona estaba en esa época bastante �aneada. Es 
muy probable también que la:;; obras de dest.>cación y saneamiento 
pasmien por rozar y profuudizar el c<1uce del Queiles en el Paseo 
de Invierno. excavando para ello las tobas de las. orillas. Aunque el 
cauce estri muy modificado e intervenido, no nos extranaría que las 
primeras actuuciont>s de ingeniería importantes fuE>ran romanaR. 

De aquella época puede proceder el cle::;cubrimiento y pue::;ta 
en valor del venero sulfuroso. habida cuenta de lo aficionados que 
eran los romnno¡;.; a lns aguns mineromedicinales. Para encontrar 
una fmmte o pozo con sulfhídrico una vez de�ecada la laguna. no 
había más qm• excavar en los sedimentos de relleno con nbundan­
cia de materia orgánica hasta encontrar el nivel freático; y esto los 
romanos ya lo sabían. 

Efectivamente, t'l origen d<·I sulfhídrico del agua de la fuenu• 
de la Dehesa se tmcuentra <�n el sedinwnto de n•lleno de In antigua 
laguna, el cual tiene gran cantidad de materia orgánica procedente 
de la acumulación de plantas acuáticas y palw,trcs que había en 
el fondo y orillas. Las poblaciones bacterianas sulfato-reductoras 
que aquí se encuentran utilizan actualmente el sulfoto prP:;;ente en 
abundancia Pn el agua subterránea del aluvial y que procede del 
acuífero de Los Ojillos. como un aceptor terminal de electrones. ei,, 
decir. utilizando el o>.'Ígeno d<'I sulfato para su n•spiración anaeró­
bica. La fuente de energía de e.stas poblaciom•s de microorganis­
mos es la materia orgánica del S<.'dimento. A--í pues. es la materia 
orgánica en presencia dt' exceso dt' sulfatos el factor disparador de 
la producción de sulfhídrico. 

Pero si las obras de saneamiento no se cuidan, esta zona tie­
ne la tendencia natural a apantanarse, como ocurre• incluso ac-



tualmente en las grandC's crecidas de] Queiles. Y eso debió ocurrir 
posteriormente. hasta que la Dehesa fue saneada tras la conquista 
cristiana por los hermanos Hospitalarios de• 'la Ord(•n de San ,Juan 
de Jerusalén: en siglo XV se cita como Dehesa Boyal Municipal y 
en XVIII ya se estaba creando el Parque de la Dehesa, todo ello ta) 
como explica Manuel Peña:' 

2.6. L..\ ('O;,.iS1'HLT<Tl(l1' CO.t\ PIEfHt,\ IIE TOB:\ l�N LOS ETHFICIOS DI': Á<;R�:llA 

La toba es una roca porosa y por ello poco densa, que unido 
a la facilidad con la que se labra y a la resistencia que tiene, ha si­
do empleada con preferencia, por ejemplo, para las bóvedas de las 
iglesias. En otras ocasiones aparece como una masa blanca terrm,a 
y pulverulenta poco con�istente que suele aparecer mezclada con 
los otros sedimentos de los aluviales de los ríos. 

Al estar la población de Ágreda asentada sobre laR masas 
tubáceas que formaban la presa de su antigua laguna, este tipo 
de roca se ha utilizado con profusión en gran parte de los edificios 
civiles, religiosos y militares de la villa. Así por ejemplo. los contra­
fuertes de la Iglesia de la Virgen de Los Milagros, y otras hiladas 
de la fachada. cRtá.n hechos con piedra de toba dura y muy porosa 
de tubos de taHos vegetales, corno ya se ha dicho. 

La fiinagoga tiene sillares y sillarejos de toba, en su ábside, 
sobre iodo. El arco de Santo Domingo esta hecho casi todo de este 
tipo de piedra. La puerta Árahe y el Torreón de la puerta están 
hechos con sillarei:;; de toba muy bien cuadrados, extraídos en su 
mayor parte del apoyo rocoso que sirve de cantera y para nivelar 
la cimentación. En el barrio Moro. gran parte de las casas han em­
picado también tobas para los mampuestos. I�"'lrn.l ocurre con los si­
llares del Torreón medieval de La Muela. qtw es todo el de toba. La 
base de la Ermita del Barrio está construida de sillares ele toba en 
gran parte. aunque también se ha empleado ladrillo y sillarejos de 
otras piedras. El Arco Árabe (Puerta Emiral) es todo el de toba y t•s 
curioso ver como loi:; sillares del arco superior los han elel,,rido cui­
dadosamente t·on las caras 1mralelas a la cstrntificat'ión original 
d(' la roca. a efecto� de aumentar su resistencia. La muralla que St> 



sitúa de cerca de este arco es también de toba, así como el sustra� 
to de la cimentación, que presenta coloraciones ferrugínosas. Y el 
resto de la muralla es en gran parte de sillarejos y mampostería 
de toba, con esquinazos de sillart:� de la misma roca. Tanto en San 
Migue), como en el Palacio de los Cardejoues se han utílizado poco, 
y son en su mayor parte de arenisca oscura, El torreón del Tirador, 
es de arenisca naranja, pero también tiene algunos sillares de to­
ba en los arcos. En la Iglesia de La Peña, en el Ayuntamiento. en 
la Iglesia de Nuestra Señora de Magaña y en Nuestra Señora de 
Yanguas el uso de la toba es muy escaso. Como vemos, de la cubica� 
ción de este material empleado en la edificación resultarían unos 
voltímenes ímportantes que indican que los afloramientos han sido 
f',gquilmados en gran parte por la acción antrópiea. 
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- Tobas Calcáreas

Figura 1. Hocons1rucr.1on aproxunaoa en planta de la antigua La�¡uria oe la Dflhesa 

de Agreda ;intes de ia epoca romana 
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Figura 2. Per1il esquemático de la Laguna de la Dehesa de Agreda. 
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Figura 3. Cortes geológicos del Cuaternario aluvial del Oueiles y formaciones tobáceas aso­
ciadas con indicacion de dataciones cronológicas. 




